
 

PUEBLOS INDÍGENAS DE MÉXICO 

 

GUARIJÍOS / MACURAWE 

Del nombre 
 
Los guarijíos se autodenominan macurawe o macoragüi, término que significa "los que agarran la 
tierra" o "los que andan por la tierra". Varios documentos históricos hacen referencia de nombres 
como ihíos, varohíos, warijíos, guarojíos y guarijíos. Actualmente, sólo se conservan dos de éstos. 
 
El término guarojío designa a los integrantes de este pueblo indígena que habita en el actual 
estado de Chihuahua y que está emparentado con la cultura tarahumara; el de guarijío, 
corresponde a los que habitan en el estado de Sonora, relacionados con los yoreme. Este trabajo 
se refiere específicamente a estos últimos. 
 
Localización 
 
Los guarijíos viven en el sureste del estado de Sonora en las faldas de la Sierra Madre Oriental, 
donde colindan los estados de Sonora y Chihuahua. El terreno es escabroso y con escasas 
planicies; por él cruzan varios arroyos y ríos, afluentes del río Mayo que baja al valle del mismo 
nombre y que anteriormente desembocaba en el mar; entre éstos están el arroyo Guajaray y el 
Mochibampo. 
 
La zona donde habitan los guarijíos está comprendida básicamente dentro de los municipios de 
Álamos y Quiriego; al norte limita con el municipio de Tesopaco y al este con el estado de 
Chihuahua. La población está dispersa entre varias comunidades principales y rancherías menores 
para el mayor aprovechamiento de algunas pequeñas zonas de riego en las márgenes de los 
arroyos y de las condiciones del terreno. Los principales poblados son Mesa Colorada, Bavícora, 
Guajaray y Los Bajíos, además de comunidades más pequeñas como Todos Santos, San Pedro, 
La Mesa del Matapaco, La Mesa del Tuburi, Basicorepa, el Chinagüiro, Chorijoa y Mochibampo, 
entre otros; muy pocos viven en Burapaco. En Sonora establecen contacto con la población de San 
Bernardino, comisaría del municipio de Álamos. Las ciudades cercanas más importantes son 
Álamos y Navojoa. 
 
Infraestructura 
 
Para llegar a territorio guarijío se parte de la ciudad de Álamos por un camino de terracería que 
conduce a San Bernardo. El acceso a poblaciones menores es sólo por caminos de herradura que 
suelen recorrerse a pie o con bestias. Desde la cabecera municipal de Quiriego hay otro camino de 
terracería que cruza por Sejaqui y llega a Rancho San Pedro y a Guajaray, esta última junto con 
Mesa Colorada y Burapaco son las poblaciones a las que se puede llegar en vehículo. 
 
Se abastecen del agua de los arroyos que corren desde lo alto de la sierra. Siembran en las orillas 
de los ríos, la agricultura es de temporal y está sujeta a las condiciones climáticas. 
 
No cuentan con energía eléctrica, preparan la comida en hornillas de leña, y los escasos aparatos 
que usan funcionan con pilas. Entre las comunidades existe una red interna de telefonía que 
funciona en los pueblos a base de pilas. El sistema es deficiente pero les permite cierta 
comunicación. En San Bernardo se cuenta con servicios de teléfono, telégrafo, correo, centro de 
salud y registro civil. Se capta la señal de radio de las estaciones de Navojoa y de Chihuahua. En 



Burapaco, ahora poblado mestizo, se encuentra un centro de salud aunque el servicio para los 
indígenas es deficiente. 
 
En Mesa Colorada se concentra la mayoría de los servicios, como son: una escuela-albergue, 
tienda Conasupo, almacén, Centro de Cultura y cierta infraestructura hidráulica para tomas 
domiciliarias; centro de salud y telesecundaria. Burapaco, Guajaray y Bavícora cuentan con 
escuela primaria. 
 
Antecedentes históricos 
 
No existen muchas referencias sobre la historia de este grupo. Es difícil precisar su territorio y 
toponimia original aunque se considera que en términos generales han conservado su territorio 
prístino. Existen algunas referencias de imágenes rupestres dispersas en la región, los macurawe 
las atribuyen al tiempo en que sus antepasados vivían en cuevas o regiones como La Mesa 
Matapaco, por donde también pasaban los seres gigantes. Los vestigios rupestres como El Cura 
han sido parcialmente destruidos por las corrientes del arroyo. 
 
La cultura guarijía aparece como un vínculo que relaciona a los tarahumaras con los cahítas, 
tienen una cercana relación con los yoreme mayo. Su presencia en documentos históricos es 
escasa y poco conocida. En términos generales, su historia queda entreverada y sujeta a 
referencias a través de los tarahumaras o de los mayos. 
 
La evangelización y conquista de esta región se inició hacia 1620, fueron los jesuitas quienes se 
encargaron de la evangelización de este territorio y atrajeron el interés de los varohíos, guazaparis, 
ihíos y temoris, llamados así según interpretaciones de los religiosos y militares europeos. Hacia 
1632 hubo un levantamiento de estos pueblos, comandado por el jefe Cobameai, en contra de los 
religiosos españoles; una fuerte represión hacia todos los indios de la región ocasionó que los 
guarijíos se desplazaron hacia lo que hoy es el estado de Chihuahua. Posteriormente, algunos 
guarijíos regresaron a sus tierras originales. Fue entonces cuando el grupo se dividíó en dos 
grandes núcleos: los guarijíos de Chihuahua, influenciados por los tarahumaras, y los de Sonora 
por los yoreme mayo. 
 
Ante el desarrollo de la industria minera y ganadera, ambas concentradas en Álamos, los guarijíos, 
en condición de aislamiento, fueron confundidos con indios mayos. Despojados de su territorio 
original se les aisló del proceso de mestizaje. Al no reconocérseles una identidad propia se creó un 
espacio que les permitió mantener su sentido de grupo e identidad cultural que los mantiene unidos 
y, hasta cierto punto, diferenciados de otros grupos. 
 
La historia de los guarijíos, a partir de mediados del siglo XIX, ha sido determinada por la historia 
de la familia Enríquez, quienes se trasladaron a Sonora y se asentaron en su territorio; son los 
propietarios más antiguos de fincas y haciendas en esta región. Los guarijíos trabajaban en sus 
tierras a cambio de maíz y alimentos, situación que continuó hasta mediados de la década de los 
setenta. Vivían acasillados en las propiedades de los Enríquez, quienes les pagaban el jornal con 
litros de maíz; para ganar dinero tenían que salir a trabajar a los campos agrícolas del Valle del 
Mayo y del Yaqui, Caborca o Sinaloa. 
 
En la historia reciente de los guarijíos confluyen elementos que jugaron un importante papel en la 
transformación de este pueblo, en la recuperación de su identidad y territorio. 
 
A principios de los años setenta tuvieron contacto con guerrilleros de la Liga 23 de Septiembre, fue 
entonces que consideraron su situación de grupo desposeído. Se esperaban cierto apoyo de los 
Enríquez, ante su negativa, asesinaron a dos de ellos; el ejército se presentó, encarceló a los 
guerrilleros y desarmó a la población guarijía que fue fuertemente reprimida por el ejército y los 
patrones yoris. 
 
A mediados de los años setenta el canadiense Edmundo Faubert entró en contacto con los 



guarijíos e inició una serie de gestiones ante el gobierno del estado y el gobierno federal para la 
ayuda y el reconocimiento de este grupo. A raíz de su labor, en 1975 se logró establecer un 
diálogo con el presidente de la República; el Instituto Nacional Indigenista apoya a los guarijíos y a 
sus líderes en los esfuerzos para obtener tierras; en 1982 se constituyen dos ejidos guarijíos: 
Burapaco y Los Conejos, la conformación de una instancia de gobierno tradicional y la dotación de 
créditos e infraestructura para su desarrollo cultural. 
 
Lengua 
 
Los guarijíos lingüísticamente pertenecen al grupo nahua-cuitlateco, tronco yuto-nahua, familia 
pima-cora. De esta lengua se reconocen dos variantes, que representan un vínculo entre los 
tarahumaras y los mayo. 
En general la población es bilingüe, a excepción de algunos ancianos que no saben español. Entre 
ellos hablan el guarijío; para comunicarse con autoridades y funcionarios no indígenas emplean el 
español. En algunas ceremonias dicen en español partes del discurso ritual. 
 
Salud 
 
En materia de salud la situación de los guarijíos es desfavorable, la atención médica familiar cubre 
apenas las necesidades más elementales, el conocimiento sobre el uso de las plantas es limitado. 
Existen médicos tradicionales, entre yerberos, sobadores y parteras, principalmente. Es más 
frecuente la consulta con estos especialistas que en los centros de salud localizados fuera de su 
territorio. 
 
Vivienda 
 
Las casas están hechas de adobe, con postes de madera y techos de tierra o de palma; constan 
de una o dos habitaciones y tienen una enramada anexa de varas, ramas y palma, ahí pasan la 
mayor parte de su tiempo pues el clima es cálido. Su asentamiento es disperso; las viviendas se 
encuentran en grupos de dos o tres casas en lo alto de los cerros, cerca de los arroyos o pozos de 
agua. 
 
En la década de los ochenta se realizaron en la región programas de apoyo a la vivienda; en las 
comunidades de Los Bajíos y Bavícora hay casas de dos o tres cuartos con techos de palma y 
pisos de cemento usadas principalmente como bodegas pues ellos prefieren dormir fuera de ellas. 
En el solar hay una cruz que queda frente a la casa, ahí se realizan las ceremonias tradicionales. 
 
La construcción de las casas es una tarea de los hombres, ellos cortan y acarrean los troncos y la 
palma, y hacen el adobe. Bajo la enramada, fuera de la casa, se encuentra un fogón para la 
preparación de alimentos y una vasija de agua. Las sillas, mesas y catres son de fabricación 
casera, hechas con madera y cuero de chivo o de vaca. 
 
Artesanías 
 
Los guarijíos hacen artesanías con materiales naturales como palma, barro, ramas y fibras, con las 
que elaboran cestos, petates, sombreros, angarias o angarillas (cestos hechos con tres aros de 
ramas trenzadas y una red de fibra natural, que sirven para portar objetos colgados en la espalda). 
 
En San Bernardo se hacen máscaras de pascola y de algunos personajes relacionados con la 
fiesta de la cava-pizca; también hacen pájaros y otros animales silvestres con bellas 
combinaciones de colores, tallados en madera de torote. Fabrican y reparan instrumentos de 
cuerda como arpas, violines y guitarras, entre otros. La producción artesanal es de carácter familiar 
y recae en la mujer. Estos objetos son para uso doméstico o para su venta en tiendas de la región. 
 
Territorio, ecología y reproducción social 
 



El paisaje del territorio guarijío consta de una sierra baja, una región plena de cerros cruzada una y 
otra vez por arroyos. Las regiones planas son escasas, el lecho de los arroyos es rocoso; siembran 
principalmente en la falda de los cerros. La región se clasifica como selva baja caducifolia, el clima 
es hostil, muy caluroso en el verano y en el invierno la temperatura baja notablemente. 
 
Los guarijíos están distribuidos en los ejidos de Burapaco, Los Conejos y Guajaray, que ocupan 
una superficie aproximada de 24 318 ha que incluyen cerros y arroyos, los campos de siembra y 
las viviendas en los claros. La agricultura que practican es de temporal y para el autoconsumo, 
basada en la siembra de maíz y frijol; eventualmente producen y comercializan ajonjolí y chile 
chiltepin. La escasez de lluvias hace que se tengan bajos rendimientos en maíz. 
 
A principios de los años setenta cobra importancia la migración de hombres guarijíos en busca de 
trabajo hacia los campos de Navojoa, Obregón y Culiacán; esto se da sólo durante las pizcas o las 
cosechas; usualmente las mujeres y los niños permanecen en la región. Algunos jóvenes migran 
temporalmente por motivos de estudio. 
 
Organización social 
 
La base de su organización es familiar; los núcleos familiares comparten los diferentes procesos de 
trabajo en las tareas cotidianas. 
 
El acasillamiento diluyó a lo largo del tiempo sus formas tradicionales de organización. Sus 
escasos elementos de unión eran los relativos a sus tradiciones y a su vida religiosa, para la cual 
se organizan en torno a los maynates, cantores y rezadores ancianos que ofician las ceremonias. 
Este primer cargo tiene un carácter hereditario y, en la actualidad, habrá unos diez maynates. 
 
A partir de los años setenta, con la lucha por la tierra y la obtención de los ejidos, inicia una nueva 
etapa de organización. Su líder, José Zazueta, da pie a la institución de un "gobernador 
tradicional"; diversos problemas llevan después a la formación de un Consejo Supremo. 
 
El trabajo agrícola es esencialmente familiar; el pastoreo de ganado y las actividades de beneficio 
colectivo se hacen a través de la Asamblea General, el Camisariado Ejidal y el Consejo de 
Vigilancia. 
 
No existe un sistema legislativo propio ni instancias que controlen el orden en las comunidades, de 
manera eventual cuentan con delegados de policía. La principal autoridad de la región es la 
presidencia municipal de Álamos, representada a través de la comisaría de San Bernardo. En este 
poblado se encuentran autoridades judiciales y militares que enfocan su labor al problema del 
narcotráfico en la región. 
 
La región es controlada por los yoris, que son dueños de los ranchos; ellos financian la apertura de 
caminos de terracería que los comunican entre sí. 
 
Cosmogonía y religión 
La cosmogonía guarijía se compone en la actualidad de una serie de mitos y creencias más o 
menos articulados, derivados de las tradiciones tarahumara y mayo. Expresan su visión del mundo 
a través de la tradición oral, mediante cuentos, leyendas y anécdotas, así como en los cantos de la 
tugurada. 
 
Una de sus leyendas narra que una pareja de gigantes se comía a los niños y no dejaban a nadie 
vivir en paz, los invitaron a comer, les dieron chilicotes, y así murieron. Otra se refiere a un gran 
incendio del que sólo un hombre se salvó, después hizo creer a una multitud de espíritus que ya 
estaba muerto. La leyenda de la wajura del río Mayo relata que una gran serpiente formaba un 
remolino en el río y jalaba a la gente hasta el fondo. Se pidió ayuda a los maynates (cantores o 
rezanderos), quienes lucharon contra la serpiente y la vencieron. 
 



Los guarijíos poseen una gran religiosidad que combina elementos prehispánicos con católicos. No 
tienen espacios de culto formales. En las tuguradas, la cava-pizca, las velaciones y los cabos de 
año los maynates, cantores y rezadores conducen las ceremonias al ritmo de sonajas hechas de 
bules y con cantos guturales y repetitivos, que narran la vida de animales del monte. 
 
Hace unos años, comunidades protestantes entraron en contacto con los guarijíos y ganaron 
algunos adeptos. 
 
Fiestas 
 
Sus fiestas principales son las tuguradas. La tugurada o tuburada es la fiesta con mayor presencia 
a lo largo del año; un hombre guarijío debe realizar en su vida tres de estas fiestas, una mujer 
cuatro pues se considera que ella es más propensa al pecado y debe pagar más por él. 
 
Esta fiesta se hace por diversos motivos comunitarios además de fechas del calendario católico. Es 
el maynate o cantor quien entona los cantos en esta ceremonia que inicia al caer el sol y termina 
hasta la madrugada del día siguiente; mientras él canta las mujeres danzan, colocándose éstas 
entre el cantor y la cruz, cubiertas por un paño y un rosario, al lado de una barra de hierro que 
delimita el espacio esencial de la ceremonia. El maynate recibe una contribución en especie por su 
participación. La organización de la tugurada es familiar; sacrifican un chivo y preparan 
"chivabaqui", consiguen dinero para comprar café, azúcar, harina, frijoles, etcétera. 
 
La ceremonia de cava-pizca es la más importante en la vida religosa de los guarijíos. En ella se 
reproduce su mundo natural y simbólico a través de la música, la danza, el teatro y la religión. Es 
una ceremonia en la que se celebra el ciclo agrícola anterior y se pide uno bueno para el año que 
inicia. De diciembre a mayo se realizan tres cava-pizcas, generalmente se hacen el día de san 
Isidro Labrador. 
 
Otro día festivo es el 10 de mayo, día en que se conmemora la muerte de José Zazueta; en torno a 
esta fiesta se organizan actos públicos y comunitarios. 
 
Relaciones con otros pueblos 
 
Este grupo convive básicamente con blancos y mestizos. Después de un periodo de franca 
hostilidad debido a la lucha por la tierra, en que los guarijíos recibían amenazas de cárcel y muerte, 
las relaciones se han pacificado en cierta forma. Suelen tener problemas pues se les acusa de 
participar en el narcotráfico, por ello se presenta frecuentemente el ejército y la policía judicial en 
su territorio. 

VERSIÓN ORIGINAL: ALEJANDRO AGUILAR ZELENY 
SÍNTESIS: MA. CRISTINA SALDAÑA FERNÁNDEZ 

 


